
LIBROS
EP3 VIERNES 23 DE ENERO DE 2009

0 9

NO PUBLICAS 
PORQUE 
NO QUIERES

CUALQUIERA que haya querido publicar 
un libro habrá sufrido en carne propia la 
dura criba de las editoriales. “A la peque-
ña editorial que tenía mi familia llegaban 
unos 300 manuscritos mensuales que no 
podíamos atender”, reconoce el empresario 
ociocultural Ángel María Herrera; “había 
que crear un espacio para que cualquiera 
pudiera publicar su obra”. De esa necesi-
dad surgió Bubok.es, la primera platafor-
ma española de autopublicación online y 
Print On Demand (POD), donde colgar tus 
obras es tan sencillo como subir una can-
ción a MySpace. Una iniciativa inspirada 
en la estadounidense Lulu.com que, cinco 
años antes, nacía del impulso de un autor 
harto de los caprichosos designios de la 
industria: “Publiqué Under the radar de 
manera tradicional, se vendieron alrede-
dor de 20.000 ejemplares y gané la absurda 
cantidad de 2.311 dólares. Pensé que tenía 

que haber otro sistema para que la gente 
hiciese rentables sus obras”, resume su 
ahora consejero delegado, Bob Young.

El mecanismo es fácil. Regístrate y cuel-
ga tu obra previo tunning del PDF origi-
nal, al que hay que darle formato, añadir 
una portada y elegir características físi-
cas (tipo de papel, encuadernado, etcéte-
ra). De esta selección depende el coste fi-
nal del libro, al que cada autor le añade el 
porcentaje de beneficio por unidad —que 
puede ser de cero a infinito, dependiendo 
de la estima en que se tenga—. La suma 
total es el precio al que se pone a la ven-
ta el ejemplar; las ganancias se reparten 
entre el autor (80%) y el sitio web (20%), 
y se imprimen tantas unidades como se 
soliciten. Bubok ofrece además la posibi-
lidad de que los lectores lo descarguen de 
forma gratuita. “Si no vendes nada, no 
ganas, pero tampoco te supone ningún 
gasto”, comenta Herrera.

Todavía nadie ha ingresado en el Olim-
po de las letras por este camino, pero ya 
existen ejemplos en los que empiezan a vis-
lumbrase beneficios —económicos o no—. 
Young recuerda el caso de Goh Koon Hoek, 
autor de un manual —que suelen ser los 
best sellers de estas editoriales— llamado 
eStart Your Web Store With Zen Cart que 
“se ha embolsado unos 84.000 dólares pu-
blicándolo en Lulu.com”. En España, a 
otra escala, también tenemos nuestras es-

La Red te ofrece múltiples formas de 
difundir tu novela, incluso imprimirla, 
puenteando a los editores y sin perder 
pasta. España se apunta a la tendencia.
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trellas, aunque sus éxitos no tienen nada 
que ver con el dinero. El madrileño Javier 
Fernández estudió hasta tercero de BUP, 
trabaja en un supermercado familiar y a 
sus 30 años ya ha escrito cinco novelas y 
un libro de cuentos, que también puso a 
la venta en Lulu.com. “No tenía ganas de 
patearme Madrid buscando editoriales. 
Publiqué de esta manera y, gracias a ello, 
empecé a escribir en un periódico local y 
a colaborar para un programa de radio 
junto a un escritor de mi barrio”.

Nacho Corredor, un joven catalán que 
acaba de cumplir la mayoría de edad, se 
curró el trabajo de fin de curso del último 
año de instituto como si fuese una tesis 
doctoral. “Entrevisté a personas que no 
suelen hacer declaraciones sobre el tema 
del que escribía —la tregua de ETA de 
2006—, como Iñaki Gabilondo”. Movido por 
la teoría generalizada de que lo impreso 
tiene más prestigio, lo puso a la venta en 
forma de libro en el portal estadounidense. 
Lleva vendidos 1.035 ejemplares, que más 
que dinero, le han proporcionado contac-
tos: “Políticos, periodistas que han ido a 
las presentaciones… Principalmente, me 
ha abierto puertas”, revela.

También escritores reconocidos han su-
cumbido a los encantos de la Red. Alberto 
Vázquez Figueroa ha publicado su última 
novela como eBook en su página web y 
como libro de los de toda la vida en Bubok. 
“Cuando empecé, nadie quería publicarme 
por una sencilla razón: para editar un libro 
hay que imprimir por lo menos mil ejem-
plares, y muy poca gente se arriesgaba a 
imprimirlos para sólo vender cien, como 
ocurrió con mis primeros títulos”, explica 
nostálgico. Pero el autor da un consejo a 
quienes, desesperados, vean que sus ven-
tas online no superan los cien ejemplares: 
“Uno no puede tener tantísimos lectores 
con sus primeras novelas. Yo escribí con 
16 años Arena y viento, y no fue hasta ca-
torce o quince libros después cuando em-
pecé a ganar dinero, a mis 39”.

Si le ocurrió a John Kennedy Toole 
—cuya La conjura de los necios (premio 
Pulitzer 1981) no vio la luz hasta 11 años 
después de su muerte— o a Gabriel Gar-
cía Márquez —se rumorea que algunos 
editores catalanes y argentinos rechaza-
ron el manuscrito de Cien años de soledad 
y que, incluso, se le recomendó que aban-
donara la prosa en favor de la poesía—, 
no es descabellado pensar que más de una 
obra maestra haya acabado en la basura 
del departamento de marketing de alguna 
editorial. Con la Red, los malos escritores 
seguirán siendo malos, pero al menos su 
suerte no dependerá exclusivamente de 
la crueldad de un editor. n

Bubok entrega el 80% 
de las ganancias del 
libro publicado al autor
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EL OBJETIVO DE IVANA

Ivana viste 
blusa de 

Stella 
McCartney 
para Santa 

Eulalia y 
chaqueta de 

Wrangler. 

Joven, dotada y disciplinada. Ivana Baquero colecciona éxitos: estrena 
La mujer del anarquista, ha rodado en Estados Unidos junto a Kevin 
Costner y es más lista que el hambre. Actrices del planeta: temblad.

TEXTO: TONI GARCÍA   FOTOGRAFÍA: CATERINA BARJAU   ESTILISMO: SILVIA MÉNDEZ

CATORCE años, un Goya (a los 12, por El 
laberinto del fauno), ocho películas en la 
mochila, trabajos con Guillermo del Toro, 
Jaume Balagueró o Kevin Costner y, enci-
ma, una cabeza de la que pocos (y pocas) 
podrían presumir en plena adolescencia. 
Ivana Baquero es “un monstruo”, en pa-
labras del propio Del Toro; su capacidad 
interpretativa es tan sorprendente como 
el tono que mantiene en una entrevista. 
Baquero ya es una mujer de carácter, no 
le gusta que alguien pueda pensar que su 
discurso tiene algo de estudiado y exhi-
be seriedad a prueba de bombas bajo la 
mirada de su madre, Julia, que no puede 
disimular el orgullo. Buena estudiante, 
de educación exquisita y profesional has-
ta cuando en el móvil de su progenitora 
suena una canción de Luis Miguel que 
interrumpe la entrevista. La actriz sabe 
llevar el timón y retoma la pregunta sin 
inmutarse. Unas cuantas carcajadas des-
pués, con el ambiente más relajado, Iva-
na reflexiona en voz alta: “Ser actriz es 
rodar y esperar”, para luego añadir que 
precisamente lo que menos le gusta de su 
trabajo son las esperas. “Aunque no hay 
nada que realmente me disguste”, mati-
za con una media sonrisa.

Estrena La mujer del anarquista, pelícu-
la dirigida por el matrimonio Marie Noëlle 

y Peter Sehr que versa sobre una pareja 
(Juan Diego Botto y María Valverde) en 
plena Guerra Civil. “Siempre me ha inte-
resado la historia de mi país”, reconoce la 
joven, que lo mismo puede hablar de aque-
lla contienda como de los Guns N’ Roses. 
Acaba de regresar de Estados Unidos, don-
de reconoce que se rueda muy bien por-
que “tienes un studio teacher, que es una 
especie de policía que controla las horas 
que grabas con un cronómetro en mano. 
Literalmente”. Pero lo que chifla a Ivana, 
lo que le motiva, es el cine. Verlo, rodarlo, 
aprenderlo y vivirlo: “Lucho por ser una 
actriz y trabajar. Mi espejo son Natalie 
Portman o Jodie Foster: han hecho cine, 
han estudiado una carrera… han recorri-
do el camino que me gustaría recorrer a 
mí”. A la pregunta de si las malas notas 
cortarían su carrera se produce una de 
las pocas acotaciones de su madre: “So-
mos muy estrictos con eso. Y ella lo sabe”. 
Quizá por eso la joven sea tan sistemática, 
tan disciplinada, tan rematadamente lis-
ta. Tanto que a primera vista a uno le po-
dría dar la impresión de que está delante 
de una Terminator programada para ser 
actriz, lista para arrasar en los platós con 
una imbatible combinación de técnica e 
intuición. Su estilo ha conquistado a Ke-
vin Costner, con quien ha rodado The new 
daughter. “Es tan buen actor… ¡y siempre 
estaba con nosotros!”, exclama Ivana. 
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